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cEn trono de nubes, asistida de ángeles,

precedida de un resplandor que deslumbraba. le
hizo ver de Juan Patricio y su caata esposa que
dormian esteriormente interin sus fervorosol
corazones diz velaban, la bendita Madre de Je­
SU3. t

dHé escuchad. vuestra plegaria, lea dijo:
acepto vuestra herencia, y la quiero pero inver­
tida en un templo que levantareis i mi honor.)

«No teneis que pensar en el sitio, porque yo
he elegido la cima del Esquilino, en el perime­
tro que coja la nieve que mafiana Tereia resis­
tir reverberante á los rayos abrasadores de el
.Ql canicular que la estacion ofrece.'>

<tAsí, y no de otra manera, yo admitiré vues­
tra herencia. J

«Esto dicho, los bendijo y se subió á los cie­
cielos.•

(Casi al mismo tiempo, un ángel reveló la
.,oluntad de la Sefiora. al Vicario de JesuI, el
virtuoso Liberio.•

cLos santos se buscan y se hallan: pero con­
ducidos por la mano mbteriosa de Dios .•

Il.
o

Lució el dia, al siguiente de los prodigios
que la. historia refiere y yo he copÍl,do.

El pueblo Romano vió como 101 viejos del
profeta. 'fiaionea imposibles; y como los ióvenel
del vidente, 801'ló dispierto, suefios encantadorei.

Vió nevada la cima del Esquilino....

-7-
J oan Patricio "1 su ~nsorle, al presentarse

al Socesor de S. Pedro, escucharon de aquel una
aparicion como la que les consoló, la noche pre­
cedente.

Fue preciso ir á Ter con los ojos material68
en lb altura del nuevo Horeb, la nien que se
congela.ba al fuego de un calor tropical.

Subieron.... y lo 'fieron.... y marcaron el
terreno.... y hecho todo, se enjugó la nieve.

La Virgen no habia faltado á su promesa.
¿Faltarian Patricio,,! BU sefiora á la suya~

De ningun modo.
Al ano siguiente, el 5 de Agosto ",1 Papa Li­

bario celebraba la deJicacion de la nueva Basí­
lica, 5E:'gun el rito eclesiástico.

La reina del cielo entró en poselion de su he­
reLcia...

En la que afirmó «con sus escogido,... )
Patricio .., IU muger duermen alli en medio

. de la nave prmcipal.. ..

IlI.

~ Hé trazado en pocas lineas toda una histo­
ria, donde el pasado es bendecido; el lugar san­
tifica.o; ., el pornnir se vislumbra gloriaBa:
¿cómo dejar aqui mi pluma?

No es posible.
El amor á Ma.¡ia me urge....
y ¡cuánto puede el amor!
Vamos al pasado.
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Allá en la antigüedad una selva de hayas (1)

cubria la vasta colina que e alza al oriente del
Palatino.

El padre de los Di,ses de anta1UJ gustab~

mucho de las ¡¿liga,.
" Segun el pensar de una porcion de investi..
gadores de lo antiguo, llamados oportunfsima.­
mente por otro viagero (2) crenvjdiables cami­
nantes del vacio,» los ligures habitaron el Es­
quilino autes de Rómulo.

Los Ligures fueron los Ihéros, los Vascos
orii'inarios que habla !Jan la lengua E.skara.

El monte Esquiliuo ofrecia dos puntos cul­
minantes, uno llamado ppio, Opor el caudillo de­
Túsculo que alli acampó; y otro que se nombró
Ciapio, que no menoa guerrero ocupó la parte
que dominaba el Vicul Patriciul.

Las nieves de Agosto cubrieron esta promi-'
nencia.

Cuando Servio Tulio habitó el Esquilino,
mandó á los Patrici09 que fuesen á vivir en 1&
falda de la colina.

Este fue un medio para tenerlos sujetos se-
gun la historia.

Una conspiracion triunfante asesinó á Servio
Tulio cerca del templo de Diana, y Tulia Sil hija
muger de Tarquina el soberbio, no dudó en pa­
s'ar con S11 carrosa sobre el cadaver de su padre,.
al subir al Esquilino.

(l) Esquili~... monte esquilino: monle de hayas.
(2) Sta. Catalina.

-9-
Esti crueldad no se olvidó; y aquella en­

diente que conducia al Cispio, se llamó ftcues~

del crimen,)
Tarqnino el soberbIO, digno el'poso de aque­

lla fiera hija, fue el últImo r y de Roma ....
El E quitina, maldecido sin duda desdo eu­

tonce , fue, como el campo comprado con el pre­
mio de la sangre dt'l IJios- hombre en nna de las
colinas de Salén, la epultura de los mi erables..

CUhndo aparecian noches eopanto8as por su
oscuridad y por el bramido de la tempe. tad, solO'
manadas de lobo recorrian ei ~squilino mascu-·
jando caJávert>s: cediendo aquellos carniceros­
IU campo á. los magos y la:3 brujas in las noches
de luna.

El lago y tl'mplo de Mefitis, a1l1 estuvieron;
y ea alzal'on los templos de DLlna y Jl1no Lucina.

Aqui recuerdu este verso de Ovidio en los
fa6tu:i.-

IJedil nme tibi nomina Lucus,
ant ql'ia p?'incipi111m' tu, dea, lucis ¡¿abes.

VellU Libitina tenil1 Sil templo no lejano,
con el r gistro d las defunciones .... -y Varaque
Horacio, el matador de su hermana, espia o e su
fratricidio, Jllno y Jano, e1l tan nefasto luga.r,
tuvieron ara'.

IV.

A tanta abyecciol1 le llegó un pBréntesis~

que puede llam:lrse término.
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Mecenas, el pr(ncipe protector de los sabios y

de los poeta!, purific6 el Esquilino.
Al lago sucedieron estanques cristalinosj

al enterramiento, jardines; al ambiente mefítico,
~romas de flores; á los monumentos mortuorios,
la alta torre del pabellon de Mecenas.

El Esquilino fue un pensil.
Hasta el cruel Nerón cuyo palacio al decir de

Suetonio se extendia hasta el Esquilino, escogió
aquella torre par" cantar la Iliada interin ardia
Roma.... 6 en tanto los primeros cristianos ser­
vian de antorchas animadas, á. las bacanalee in­
randaa de el asesino de Agripina 8U madre; de
Burrho su ayo; y de nuestro cordobés Séneca,
'Su desgraciado maestro.

Al despeñarse por la roca Tarpeya el cruel
Nerón, eu palacio fue convertido en Termas por
Tito &U sucesor.

Las cenizas de Nerón. se las llevó el viento.
Su casa gigantesca de oro.... lilUS termaa ....

y los palacios y los caños de los que dominaron
al mundo delde el Esquiline, son ya ruinas que
sostienen vanidosas el peso envidiable y sagra­
do de las cadenas puestas por Herodes en Salén,
y Nerón en Roma, al eterno pescador del lago de
Gmetsfl,rlt.....

Te13oro inestimable aquellas cadenas, se hizo
una Basilica para guardarlas, por la Emperatriz
Endoxia, muger de Valentiniano tercero.

En esta Basílica en 1826. fue consagrado
obispo, él hoy víctima ilustre de los pequeños
:Nerones de nuestro flamante siglo ....

ji Pío IX el grande!!

11

V.

Cuando un año despues de las nieves que el
ángel ministro de la soberana voluntad de la
:Madre de Dios hizo llover en Agosto de 352 so­
bre la cumbre cispia del EsquiLino, el Papa Li­
berio celebró la dedicacion de la Iglesia en ho­
nor de aquella, voluntaria é ilustre heredera de
Patricio el Senador, cantó sin duda esta!! pala­
bras que pronunció Jacob dispertando en Betél:

(Terrible es este lugar.)
~Qué pa!!aria pOlo el cora~on del llanto pontí­

fice al cantarlas~
El eco de la bóveda sagrada primero y el

que el aire se llevaba á la ciudad despues re-
produjo mucho tiempo, iterrible ee, terrible!!!

Terrible, dijeron los huesos fracturados y
que la carniceria de los lobos hubo respetado
cuando Servio Tulio....
- Terrible, añadió el cadaver de este mal aven­
turado rey, que hasta los caballos de el carro de
su hija didoluta, destrozaron....

Terrible, concluyeron las generaciones de
.víctimas y \'erdugos que por allí hubieron pa­
ndo en el espacio de muchos siglos. hasta. que
la reina de la miaericordia y de la bondad lo es­
cogió para su heredad.....
. Terrible.... «pero porque no es otra cosa ya

que la casa de Dios y la puerta. del cielo, J) Com­
pletó el ángel heraldo de las mariana! glorias.

y vino S. Gerónimo hasta. alli, para prego-
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Dar el lugar 6 el rico pe "ebre donde fue deposi­
tada la Deidad en carne la noche de la paz uni­
versal, allá en Belén ... bOJ guardado aquí desde
Teodoro l ...•.

y en el siglo diez Sixto 111 enriqueció y
e:xorn6 la Basilica ....

y Eugenio III constr'uy6 su hermoso p6rtico,
cuanelo unos nobles romanos costearon el rico
pavimento de obra al jandrina.

y Nicolás IV reedific6 el ábside y adorn6 de
mosaicos toda la tribuna.

La muuificencia de Grf'gorio XIII. fué mae
allá en embellecer la Basílica, no cesando la
creacion de Capillas sunt')Q!lOS y ricos monu­
mentos hasta Benedicto XIV, inclusive.

Gregario XI, edific6 su elevada y graciosa
torre, la mas alta de Homa.

ESFaña tiene alli eu porcion ....
.El oro primero que vino de América filé en..

viado á alli por Fernando V. é Isabel 1."
Cuando dentro del portico inferior, vi la e8­

tatua ecuestre en bl'ouce de Felipe IV. me
llené Je santo orgullo; y dije:

¡España siempre adorando á Maria!
Entonces me pareci6 ver ante aquel portico

DO, porque es muy posterior, pero sí ante aque­
]los muros, arrodillados á los embajadores de la
]," Isabel que ofrecian á los pies de la Re:na
del cielo el primer oro que vino de Améri(;a ......

t\hora eramos un puñado de peregrinos, los
que con f~ mncha en el corazon, íbamos por
J!.uestra cuenta y riesgo á con tinuar la plegaria
de iluestros abuelos ....
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VI.

El interior de flsta Basílica, dice un viagero
ilustre, sin ser tan brillante corno los de aa
Pedro y San Juan de Letran, produce un senti­
miento deabstraccion y ternura, que ee sin duda
el triunfo mayor del arte cristiano.

Tiene tres nave severa8.
La del medio es formada por 36 columnas

jónicas de marmol blanco. .
Las naves colaterales ofrecen varIOS monu­

mentos sepulcralei qne dicen allí muy bien, de­
corando el conjunto.

El artesonado es dorado y brillante, con el
primer oro que los españoles trajeron allende
)os mares .....

El pavimento efl de mosaico finísimo.
En el centro de la nave mayor, se lee en un

liieco, t aquí duermen el piadoso Patricio y su es­
posa, fundadores de la Bu ílica de San Liberio.•

Las letras estan fo!'madas con mOllaico en el
mismo pavimento.

En la confesion obra elegante y bella COl!­

1eada por la munificencia de N. S. P. Pio IX. se
guarda en UDa urna de cristal el Santo pesebre
traído allf desde Jerusalen en el Pontificado de
Teodoro l." el afio de 686.

Tubo antes la sacra reliquia· una urna de
plata, regalo hecho por D.a Margarita de Aua­
-nia muger de FeUp&3." de Espana, que- debió
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881' como regalo espafl,ol.... (y esto sea dicho
lin vanidad.)

En el altar papál, que es una tabla de mar­
mol sobre una urna de porfido estan loa cuer­
po.s de Santa Beatriz y companeros mártires, si
JIllS apuntes son exactos.

y sobre los de San Matias y S. Epofros com­
pañeros de San Pedro eSitá el sagrado pesebre
en la confellion de la Basilica. .,...; ,~

Como escribo para la Acalemia Mariana,
no me puedo ahora detener en las demas rique­
zas que alli acumuló la fé y la piedad de los
Papas, yel genio artistico de los mas célebres
pintores, y escultores de Italia.

Pero sí conviene hablar de la ~apilla del
Sacramento, donde hay glorias de España.

VII.

Á la izquierda de la confesion y derecha del
espectador, cerrada por una y vistosa ver­
ja de bronce dorado y bruñido está la bella ce.­
pilla Sixtina por haberla edificado Sixto V, y
alli estfá sepultado frente de S. Pio V que due~

me en aquella capilla.
Dos grllndel!l carácterel!l, dice un sábio via­

gero, el .libio y severo franciscano; el bueno 1
piadoso Dominico.

¡Pio VI
¡Sixto VI
Aquel recuerda nuestras victorias en Lepan­

to al frente de D. Juan .de Austria servido dEll
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entonces voluntario soldado de aquella célebre­
jornada, en que perdió un brazo.... Miguel de
Cervantes....

Al ver los bajos r~lieveB que decoran la tum­
ba de S. Pio V: representando el triunfo del Ro..
sario sobre la media luna, yo leía en aquellos­
caráctere! de mármol, toda una época.... y me..
jor dicho, varias épocas.

¿Qué habria sido de Europa sin las oraciones
y el espiritu de S. Pio V.

«Lo que habria sido de España sin Felipe lIt"
l de Italia sin Sixto V... .

«[stos tres grandesgénios llenan cumplida,..
menta la segunda mitad del siglo XVI.»

Tal crei escuchar de los lábios inertes de l~

está tua de Sixto V, que á mi espalda tenia pero
como elevándose sobre su tumba de gloria. .

f,Porqué razon alli está la mano y dllerme el
cadaver de Sixto V,

Pudiera decirse que todos sus predecesores
desde S. Liberio, habíanle empujado con su
ejemplo para adornar aquella Basilica.

La mano de Sixto V tiene !lU razon en haber
hecho allí tanto ....

¿Pero y su sepulcro?
&Es acaBO una casualidad., ó el deseo de la

familia del Cardenal Peretti?
Las respueslas me las di6 en Lore

tua de brúnce que guarda. el p6rtico de
ca de la Sefiora, donde está su santa casa.

Alli está Sixto V.
En Sta. Maria la mayor duerme su cuerpo~

en Loreto vive BU obra... . .
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«Al protector de lo pueblos, l> dice una ins­

-eripcion en elz6calo de la estatua.
Yo habria añadido, «al CUfadar de la Vir-

gen. »
En la BasHice. Liberiaua está. el santo peile-

'bre donde durmió, lloró y se albergó el Di08­
lliño, fruto bendito del vientre virginal de la
Señora.

Eo el fdso de la confesion he leido con mis
propios ojos: «in"enietil -lnfmtem posilum in
fWlesepio, l>

En Loreto leí tambien, cHic, ",erhum ca'1'O
'factum esto 1>

Aqui se Terificó la encarnacion; a111 se vi6
-el f'flCramento de la humanidad y benignidad,
'de l~ste Di/18 salvador.

Sixto V, habiendo decorado la cara de la Se­
-tiora, debia reposar para siempre hasta que la
estridente trompeta lo dispierte el último dia,
'Cabe el primer altar que el Verbo humanado tu­
"Vo entre manoe.

y como el Rosario que tanto recomend6,y
meditó S. Pio V, es la siutesis de toda la glorIa
.de Maria Virgen Y Madre de Dios-hombre, lo
'ml:;mo concebido por la obra de Santo Espiritu
~n el seno de la purisima desposada de Naza­
reth, \le luego llorando de frio, ya nacido en
~I humilde de Belen, no tenian ni San
.,' ., ni Sixto V, otro lugar mas á prop6sito
pnr~ lDhuma~se, que la Basílica de Nuestra Se­
Dora de las Nu'DlS.
~ • ¡Que bieo están allil
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Como estará y ¡ojalá tarde muchos años! el

'cadáver venerando del mártir de nuestro siglo
el gr'ao Pio IX, que declaró la razon de tanta~
,.azones..... definiendo el dogma puro.

Allí detras del taberllllculo que ea de bronce
dorado á fuego, y que sostienen cuatro ángeles
que parecen de oro, hl1Y un vacío en el cual las
generaciones venideras, llamadas á. cantar los
triunfos del Pontificado, se arrodillarán .... reco­
nacidos.... bendiciendo la memoria del único
,defensor, en el !ligio XIX de la justicia, el de­
recho y la verdad'.

¡Orarán ante Pio IX el San tol!!

VIII.

Frente á. la capilla Sixtina, ee eleva la no
menos suntuosa edi6eada por Paulo V, donde
parece imposible como la deTocion y el arte y
la riqueza han amontonado tanto primor en tan
breve espacio.

La cito no Jlor esto ,solo, puesto que yo no
cuento como vlagel'O, smó porque narrando co­
mo perE'grino mariano, .:1icha capilla está dedi­
cada á Nuestra Sefiora.
. La imáge~ que alU la representa es antiquí­

SIma; se atrIbuye á. San Lúcas, cuya cabeza
está tambien en la basilica, y se sabe con cer­
teza que ante aqualla Señora se arrodilló el gran
Gregorio, cuando la peste cruel que desoló á.
Roma, y la VIrgen Sanlísima la desterró á la
voz de miles de ángeles, que la cantaron esa

2
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antffona, que ha quetlado'en 'la Iglesia. para ci­
tarla en tiempo pascual,

llegirwtiZli, ldilare....
Cuando yo crueé por I vez '"Primera por -el

puente al iinahde.l~via Paola, y que conduce al
Vaticano, ví el 'Castillo del anta lógel, ~onq&
'espada que envaina,' y me &-cordé ,del ,tulag.ro
de 690.... de,aqllalla letania.... de aquella bon­
dad de la Reina 'del cielo ... , y lo. saludé como
,Id bácamos los cat6licos en E!paña....

En la ellpilla ~al1liBa Borghesa ~doré la re·
ferida imágen, y entre tanto 'vi en mI fant891a .á
loa ne~c8itadostdc rece- lligl'Os que antes lo hI­
cieran, lienandose de susgeuraciones.. ,:

¡Oh tiempos de fél l&cómo marchasteIs'
«Porque la fé es una virtud, que se perfec­

ciona en la enferme-dad».
DijQlállmi oido una señ'ora, en u,n latin m\1,J

7bu:eno, lfrrodillándose al mismo tlempo en el
L,gran renliu8:.torio, que corta el cen'tro de la Cll-

pillo. en sus dos terceras partes. ,
Yo quedé sorprendido ante aquella CIta de

_San Pablo, en dabios profano.s, y que tan á pre­
. p6sito venia para templar mi angustia un tan­
to inconvenien te ....

'IocO'venierrte' sí; y mu~ho para. mí, que sin
larpresente amarg.ura de !a Iglesitqc,6mo h!lbr¡a

-tenido 'la dicha de arrodlHafme'ante la Vil'g'6n
·de~b.n Gregol'io y de'San Lú.cas?

!(}r6, un 'poquito lo. Señbra~ y marchó.
4li:'uego' á los tres días la 'volví á ver; y me re·

comendéi 'visitase á San -Juan de Létro.n: á ella
lIle dirilti en el momento.
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Entonces me recomendó la Píetá de A.

Montanti, en la capilla de CorsiJli.

IX.

¿Que era la Pie/á,?
Escribiendo ahora s6lo mis recuerdos de

_C;).lanto vi en la gran basílica dedicada á. Nl.estr.a
Sef¡o,ro. ~n la Roma cat6lico., no debiera decir

...p.ada de"otras ii'lesill.s, pl~ro la fuerza de las co­
,.as nos empuja tanto. _. hasta el estremo de
,avan~ar como un kilómetro frente á San ta Ma­
ria y penetrar en el palacio de Oonstantino, 11a­
ma~o L9,ttlranense, en la nave de la izquieIlda
donde e~tá el apostolado de piedra: detra8 de es:
te se alza bel~a, ri~a, soberbia la capilla de San
"'ndrés Cor~nno, Ilustre 8scendiente de Cle­
mente XII.

,En una urna pe,pórfido duerme 8qpel sauta
ObISpO, prez y glorla.d~ la religion carmelitana
que con o},'gullo noble lo cuenta entre sus hijos:

E~ otro sarcófago de mármol, coronado por
Ja esta~pa en b~once de aquel Pontifice, repoBan
~as peDlZl,l.8 pe e,ste.

Fr~nte, en otro sepulcro está el cadáver de
.~eri Cor~ini tia del ~apa fu~dadpr.

. DebajO de ~u capIlla, y á la que se desciende
por una escalera de caracol. abierta al lado del
Evangelio, está el,pa.nteDD de los ,Couini.

En el'Gentl'o Aay un altar. '
Sobre.el al~at-e~tá el grupo iuimitable,. que
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i pesar ¿<' los antiguos, ya. está probado que fué
esculpida por Beroini.

Representa a la Santísima. Virgen en la /lC­
titua sublime en que su sexto dolor la colocó.

Aparece el Calvario ....
Sobre su pelada cima se eleva la. cruz toda­

'Tía trepidante... , uo 8010 po~ las última cou­
vulsiones de la naturaleza, SlOO pOlo haberla ar­
rancado el divino ca.dáver.. peso de los siglo ...

A su pié y como apoyada en aqnel ~espaldo
iuseguro, aparece la Señora, con una pierna es­
tendilia y otrtt. encogida, formand~ con ambas
un reclinatorio ta.n natural como dIgno, para el
mejor Saloman .... para el SansOn que acaba de
luchar y de vencer.. ...m~riend~ voluntaria-
mente ·á manos de los lOClrCUnCls08....

La pendiente con su escarpia., y el cuerpo
con su gravedad, se llevan el tesoro de Maria
hácia el abismo•. ,.

Esta, inconsolable por 10 que ve en el despo­
jo que á su vista tiene.... y por lo que prev.é de
profanacion si al fin se le escapa la humaDldad
difunta de su Dios inerte .•.. lucha con ella ....
con sus fuerzas que se gastan.... con la cru~
que le niega su apoyo .... con la muert~ que m
a la madre concede lo que le es proplO.... con
el espacio á quien increpa en su angustiíl ....
con el cielo mismo al que demandar parece el
último consuelo ....

Aquel conjunto es inimitable.
Solo una luz iluminaba aquel grupo.
Al entrar yo, la atmosfera. de aire qu~ em-
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pujé biza oscilar la sombra al lado izquierdo de',
la pared, y lleno de espanto me detuTe .preso
de una fllBcinacion.

Creí que aquello era verdad·....
Un ¡rrito de una señora que al d~~c nder el

último escalan para entrar en la capIlla "ubter­
ránea, no viéndolo, cayó, me crel foese un q~e­

jido de la Madre ~e ~ius allí :D. aqne CalVarIO,.
~ue tenia allte mIS OJos .en m.101atura ....

Creí Ter rodar, ó ml'Jor dIcho escapar por la
colina el cuerpo muerto de JI'~UB.... y como que
me disponia á sujetarlo con mIS maDOs, ...

Crei escnch Iir los lam,entos de u lioIorids.
Madre. y hasta brotar lágrimas por su. "jos
aterrado@, ... por BU aSornbro ....

Crel la cruz ya roJar en pedazo!", con los em­
puje! de las convulsioDI s de la Señora....

Do! horas debí estar allí, plles al volver de
mi arrobamiento me bailé solo; rodeado de
aquellos sepulcr9~ de todos los Cor ¡oi, que la
mano belaJa de la muerte "6 hacnidado de cerrar.

Recé una Salve en )'t'cnerdo de tanta aOixion
llamada con razon la Píetá, y un responso por
los que repoBuD á su sombra, despidiÉ'ndome..
n. ein d(.lor, de aquella mHrav~lla ~e la penn .. ,

Siguiendo la callt'1 de la IzqUlerda V01Vl a
Santa Maria la Mayor.

x.
Por mas que ya se haya visitado el altar de

la confesioD no pnede el corazon avenirse á. de-
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jaf la' gr'an basílica, sin dar el último á Dios al
santo pesebre.

¡Qué ideas no concibe el alma allí!
La noche de Bien....
Maria Vírgen- Madre allí.. ..
'El Oids redentor llorando de fria ....
A~g-eles.clUitores pastores reverentes" ..

~na cIudad lDgrata , la noche en su mitad....
tIempO! qne se cumplen.... tiempos que comien-
zan .... benditos que gozan réprobos que se
confirman en su'mafdad .

Esto hace Teinte siglos .
" Esto ocurre ·hoy..... porque el Nino que dhr­

mI<1 e~ aq uel· pesebre VIve, para ser eternamente'
la (rUIQ~ y la e!evacion de muchos en Isr!J.et)~.}·

d,escu:brlendo los secretos del corazon y la tol1­
~lenCIll. humana.

'Un' pe~eiri~~'~~m~''Y~' ~'o p(!),<Úai~eghir filo~
s?fando por mas'tiempo allí como yo 'estaba ha:;
cléndoloj fué preciso adorar ehitio santo' aq'Utt
dOlIde pbsaron los piés del Hombre-Dios:

Hicelo PUl"S, y al. retirarme vi frente at'attltr
una'~nscripcion latina, 9ue, apunté y'copio aquí
d~ ~l cartera, para glorJ!)' ae O'ne8tl'0 admirable
}>lO IX.

Pius nonus ponti:le~ m'aaJirmú
C'lmis Dei pueri ea;tipendiis
aypogeflem perfici,
nO'Disqu,e operilJul adfalt~r¡is

et septs formam ercl,ctis ambiri
.{)rnari!ue jusit anno 1862.
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El célebre arquitecto Virginia Vespi~Ilani

realizó cumplidamente el pensamiento de su
Bea.titud, que hizo toda la obra á sus espensas;
y-la insccipcion sobre decir la verdad se qued~
un tanto cort!J" porque aquello deslumbra por lo,
Tico. y admira por lo pio.

Besé el último peldaño de aquel, altar, sub!
por la escalrlra de la Epístola, y al llegar á lo
alto me ocurrió lo que á San Juan cuando quiao
adollar al áD8'el en Patmos.

Sobre Illlgu'ada superior ví un señor con.tra-
..ge morado, anillo y pectoral.

. Lo oreí Uül obispo.
Me incliné para besar su aniLlo y me conte&'T

t~: Ne talifacias, conser-ow& t~u.9 "m.
«No bagais tal: soy como VOSD.
c¿Qoizá Arcipre~teb. le dije. .
«No sino el O¡""melsarca, de esta baSnleQ)~,,

me repuso..
Yo quedé un tanto .contrariado, mas él, me

hizo notar qUQ los sacrIstanes de las, b&.sillcas
usan trage. morado f.o Roma.

Luego en Montserrat, en Romft, Ti que has-
ta. los acólit.os estaban de morado.

Aproveché aquel encuentro y el buen señor
fué mi mas oficioso cicerone.

Sin él, no habria podido escribir 10 anterior.
lJlegó la tarde; la luz. iba faltando y nos de'r-.

pedimos en el pórtico ante el obeli ao egipcio
,~ue el emperador Claudia hizo llevar á Roma
para decorar la entrada del.maus?leo .de AllgUS,tO.

El obelisco es de gramto rOJo, 8lO geroghfi-
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¿Cómo pasarlas sin aburrirme?
Despues de tomar café con "U'I''I'O en un rel­

tauran inmediato, saqué rni album de viage, to­
mé asiento sobre mi maleta, y empecé á rectifi­
car mis apuntes del dia anterior en la Trapa,
cuando bebia del agua de San Pablo.

Apena"s 1mbi leid UD1V líne8l, cuando en
castellano andal,}z oigo que dicen á- mi lado:
,¿dónde se camina'?

itA Loreto, Señora, si Dios quiere .. respon­
df" ID-kando a.,.qlli8D..m0 preguntó.

. Erll. ella. UIlilo pereg.rina fervorosa, que ha­
blaba bastáGte para ser tan temprano....

lnterin yo me disponia á seguir mi tarea,
ella, sin darme lugac áJ nada" comenzó su his­
toria de este modo:

«Yo, Padre mio, soyl df' .... en la provincia.
de Málaga.

)Elstoy callada; t~ngo un hijo.
»),{i marido es un buen cristiano; pero ene

migo de que yo haga estas 68cursiones.
»Cuando S6 anunció la peregriDacioD re~l

80lví tomar p8lrte en ell8J1 lo consulté con mi es
poso, y este ma lo prohibió terminantamente.

.)Apelé á mis lágrimas como para hacer mai
.eflcace'S ,las razones que en mi juicio yo aducia...
mas teda fué inútil.

1> Mi marido se sostuvo duro·.... ciurís;mo; y.
irfal ta dé razan para haoel'me desistir, decia co­
Itlo punto final: yo DO t'l doy un céntimo.

DEn tal estado me envió él á Málaga, á asun~

tos nuestro:¡¡.
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7iYo aproveché esle incidente para mi deseo:
»Hablé con una señora, que compadectdadé

m~ lágtima , me adelantó los fondos para el
",Yagá.

..Algo tenia yr/., pero nó todo lo que me ('.ón-
T~ ía.

,¿Cómo ir sin el permiso dé mi marido'?
»Esta ideallle mortificaba 'en1estremo: y pa­

ra~tinseguir aquél me enc·)mendé a' todos 103

santos d I cielo.
.Llegó el primero de Octubre.
»Fuí á la funcion del Rosar 'en 'Santo Do-

In~ngo dé Málllta.
• Durante la fiegta¡ yo s610 hice l1orat', á laQ

que es el consuelo de los afligirlo.
JNo recuer'do lo que la l dije;' pello sí, que

me pareció como que la Señ~r8 ~e miró c~n ca;)
ri'fib, dlJ tahto'qtie uóa. voz mterl'or me decIa:t tu
es~íl o liSpera. 'eO la puerta idel'templo.

) t\.sí fué, en efecto.
»Peró ¡qué lnudado!
,oMe habló afable, me proveyó de medios,

propUl'cionó el pasaporte y di6 su bendicion.
:&H.lsta me'l acul:rí1pañó al tren.
»La Sé.ntish:ha Virgen lo hubo cambiado por

cempleto.
»Aquel dia saU para CÓrdábll..
»Llegllé á. Madrid á la hora de la salida de

la primera espedicion plllra Celte; y el día 10 á
188 cuatro de la tarde entre en esta ciudad de 10$

Pll.pas.
»Ya en ella he prometido ir á Loreto para
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dar gracias á mi Bienhechora, porque solo á
ella debo el hallarme aquí. ...

»Llevo mil reliquias: UD clavo tocado en lo.
del Señor, una misura de la santa. columna
hasÍ!. un hueso de San Jo~é de Calazau8. ' y

1)Ya que la Providencia me ha. concedido­
tantos fnores, y hasta que os los cuente ha..
cedme el, ~o menad notable, de si escribis en
alguna revlst~l 6. al menos en Tuestro album,
c~nt8r esta histOria para gloria de la Madre d
DIOS». e

(t Lo haré, Señora, contesté.
(~ignori, á la. pa.rtenzaJ>, gritó uno de los de­

pendientes. de la esta.cion, y llubim08 á los co­
cht's de 2 .. so.bre dosclen tos peregrinos.

El rejo] d16 las nueve, y partimol! parll. An­
cona.

La ~eregrioahabl6 Juego con varios, acerca
de su ~lda en Ro~a duran te ocho dias, in cice·
r~ne, ,SID mapa, SlU conocer á nadie; todo lo ha­
bla VIstO.. ',' todo. Jo mas notable lo hubo visita·
do.... habla casI ayuDado.... y á pié estuvo en
todas partes.

Esto me admir6 tanto carpo lo que me cont6 ­
Recordé est.e dicho dl'l San Pablo: lJíligenU:

hus Deum omnta cooperantur in oon1tm.
«A 10$ que Dios ama. todo sale bieQ»).

n.

Tres tuneled recorrimos hasta Spoletto.
Esta fue la Sede Episcopal de doode sali6

\
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para el Sumo Pontificado nuestro amadisimo
Pio IX en 1846.

E8tá á la derecha de la via á la falda de un
cerrete ó monte de tajo donde hay un castillo.

De de 13\ ca he yo no pude apreciar bien la
magnitud de la ciudad; i me pareci6 pequeña,
y la cc:ltedral con do torres dODlinaLa las casas
! daba el frontis á nosotros.

Creo que es de 6rden compuesto, al menos
la fachada.

¡Ouántas id('as s me ocurrieron entonces!
Oinco minutos q 1 nos concedieron de espe­

ra; YC) quise ver aquella estacion donde el Car­
denal M&8tai fue saludado ya como Papa, por la
paloma que pos6 sobrp, el coche que á Roma le
llevaba.

¿Donie está me dije, aquel pueblo que aquel
dia le bendijo'?

¡Donde se escondi6 el que en la tarde del
Pretorio en Jerusalen, 0lvid6 que salia para el
calvario el que cuando los panes y peces quisie.
ron hacer Rey ... que cuando el Domingo de Ra­
mos victorearon .... que cuando resucitó á va­
rios. le aclamaron profeta y grande.... ~

Todos tenemos un dia de palmas y un vier-
nes santo.

Pio IX ha gustado de amba!'>.
Hoy su Parasceve se vá haciendo pesada....
Bien que así el dia de la resurreccion será.

lOas brillante.
Entonces no será sola Spoletto la ciudad que

.e regocijará en su eterna ex.altacion ....
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El::¡ta será la de la sociedad... , la de la ju~t\­

cía.... la del derecho.... la de rJ)ios flobre &
tierra. .

Una verdadera resurreccion porque el í-
golo XIX se ha hecho Deicida ha muerto á su
Cristo .... y puesto guardias en su sepulcro....

Para hacerlo 'mas glorioso ....
. P~o IX co~o ~esus-Dios de quien es digllo

....ICl\rlO, resucItara ....
Entonces.....
«~ntonces será. eoIPo siemprell, repitió y

añañló un padre capuchino, venerabilisimo por­
su aspecto de modestia, y mortifi,cacion.

En mi mon610go debi hablaralto, y no repll­
rar en este mi interlocutor qu~ vino alli co o
bajado del cielo.

Yo volvi la cara á la Voz y be~ando reveren­
te la mano del Padre le insté á que tomase asien­
to á. mi lado.

El iba á Ancopa.
Yo no conocí en mi niñez á los frailes: ¡(lS

he -YWto por primera vez aho,ra en la peregri­
naClOn.

y cgn sumo gozo....
El Salvador dijo: «por flUS frutos los conoce­

reis.»
Esto dicho en aquella ocasion aludi~ndo á los

fariseos, es aplicable á los justos, cuyas obra8
buenas los reiVelan verdaderos hijos de Dios.

Las obras de los frailes, partipularmente ~8

literadas que yo en mis carreras.he tenido oca­
sion d~.cpnsultar".me·hicieron tener1Fls r~8peta.

__ -al -
Los servicios que luego rnd han dispensado

en el viage me han hecho ,amarlos
«El fraile es un hermano verdadero del des­

valido, del necesitado, del que sufre. y hasta del
opulento que parece fel~z.})

Lo he tocado con mIS manos.
Hasta la revolucion lo conoce,a!>!: Victor-Hu·

go E!n su obra, «los Miserableu, lo coctiesa ~
el derecho que les reconoce á los frailes para
serlo.

La revolucion odia al fraile porqoe es la per-
lonificacion en el mundo della abnegaciQn y
el heroismo.

pobre por voto, es rico en caridad, por l()
mismo que naqa necesita. p~ra si.... .

Casto por voto , es feeu ndo en beneficencIa
por aonil;g'lbientepara. d6S1lfiar,l~ muerte en l~s
epidemia~; los temporales en el rIgor de los ch­
mas distintos; y baBt~ los desdenes de la op~len­
cía cUJos salones viSita 6Th flU uec nte humlld~d
noble, y cuyas álfombras pisa con su tosco. sayal
y su zandalia humilde.... cu&ndo la. salvl\C10n de
las almas pide su presencia.... .

Obediente por vato, es segurisimo por con­
secuencia. en cuanto emprende, en cuanto hace)'
en cuanto realiza ....

Nacido del pueblo, conoce \1U lenguaje y s~g..
costumbres y' sus gustos, y hasta sus neceSI­
dades ....

Por lo mismo el fraile es el sér mas popular-
que se conoce: el mail valeroso,de los héroesj-e
mas prudente de los sábiol!l....
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Su modesto sayal llena en él todas las nece­

:sidades del lujo al q'Je reprende, y de la moda á
1a qne censura con su severa modestia.
.. Su abnegacion le hace esperar tanto el mar­

tmo á. cada paso, como las bendiciones de 10i

pueblos que el fraile siempre refiere á. Dios.
Observador de lo presente en cuanto es el

preámbulo de la eternidad, Ó calla corno el car­
;tuja, Ó 86 mortifica como el trapense, Ó pelea lae
batallas del señor corno el jesuita....

Mucho de esto se ha. visto en el cLero secu­
lar, particularmente e1l estos últimos cuarenta
años .... pero, (hago justicia) nunca ha ido tan
lejOf; corno el regular.

Y esto se esplica.... .
El clero regular es an tiq Ilísimo.
Los monges nacierou con la predicacion de

los Apóstoles.
• AUD era I~ persecu~ionde Decio, y S. Pablo,

prImer herrnltaño, hUla de las ciudades y bus­
caba en los d~siertos entre las fieras, la paz que
lal fte'l'tls civilizadas le negaban ....

. S. Antonio Abad, oyendo predicar el despre­
CIO del mundo, se fué á buscar á Pablo ...

Paconcio- Paulina... maS tarde Benito de
Nur ia ... y mil otrús vivieron bajo una regle.

~calcada en el Evangelio: y San Agustin en el
siglo IV creó los canónigos, pero reglares.

El clero secular es hijo del regular.....
Tal lo creo, y como buen hijo, soy el'prime­

1'0 en conocer que si hemos de ver dias de santo
temor de Dios, es preciso qlle h ya frailes ....
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GSe escandaliza el que esto lea? pues esplí­

~ueme primero por qué casualidad, donde hubo
n convento hay hoy un cuartel. ...

E' mas: en Granada, en la Merced, conventCl
de Belen, hay hoy un presidio...

Com.o el empuje de las COSIlS puede mas que
estas mIsmas, no es necesario discurrir mucho
-en e'te asunto ...

Hacen flilta los frailes.
Corno á mi en el viage á Loretoj y me acom·

pañt1 y me consoló en mi angustia, ante los mu­
ros de Spoletto. un fraile ...

Sentí cuando llegamos á Ancona separarme.
de el capuchino.

Besé su mano sant~ que me bendijo, me
encomendé á sus oraClOnes y nos despedimoS'
acaso, hasta la eternidad....

JII.

- Era la una de la madrugada y llovia como
a~ora que esto es~ribo, una lluvia tempo;al.

El gefe de aquella estacion fue tan galán
que nos phmtó en la calle.... t

. AIIi re~ibiendo en el campo, porque Loreto
dIsta un kl1?metro de la estacion, la nube que
nos COllTertla en ranas, estuvimos hasta las
tres ....

Dos horas de afliccion y de pelea con los po­
c~s co~heros, que ó bien porque no nos enten­
dIRn Dl en francés; bien porque no quisiesen
8er mas comprensores, lo cierto es que dos horas·

3
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de agua á campo raso, no se olvidan tan pron-
to ....

Por fin pude conseguir me subies~n á la
ciudad, y eran las tres, cuando me bajé en el
ltOtél de la campana.

Ya en él, qúe dicho sea de paso, es un es­
celen te Albergo, me 01 vidé de todo ....

Mas debió sentir la Señora en Belén la. noch~
de su alumbramiento verse desconocida de pro­
pios, repelida de estraños, y obligada á ampa­
rarse de un establo....

Yo por su amor, pasé aquellas dos hora ..
que luego me hicieron hallar inmejorable la ca-
ma del hoté!. .

Mi traje talar como era, de merino doble, en
lo que restaba de noche, escurrió el agua, y á.
las seis estaba en condicioneo de llevar otro re­
frescon ....

Como el timbre de la campana del reloj lo
sentl bien, sospeché que estaba cerca la casa
bendecida de mi Señora, á la que desde aquí
habia ido á visitar, la invoqué con todo mi co-)
razon, y el sueño reparador' enviado por ella
cerró mis ojos hasta las seis.

IV.

Hé oido decir muchas veces á. los amadore~
del mundo este axioma, «el enamorado no duer­
me.»

Por instinto me he reido siempre de este
.aserto.
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Y ahora por esperiencia.
Otra cosa seria sí se dijese (¡ el enamorado no

sueña.»
~o dormí ?uanto necesité para rep0f'ar miS"

perdIdas ne;vI~sas; y soñé al mi mo tiempo, lo
que me era mdlspensable para gozar, viéndome
cerca de la casa donde la Madre de mi Dios lo
concibió y educó....

. Puedo asegurar que vi á la Señora que me­
dItaba e.n las profecias del hijo de Amós; que eL
ángel vmo á. saludarla .... yo escuché su inimi­
table A1)e... yo conté hasta las sedosas plumas
de sus ajas de púrpura ... y analicé su trage de
brocado y de gloria ... ,

¡Que Gabriel vió mi fantasia!
Jóven, como los dias del cielo....
Apuesto como ciudadano de la Jerusalén

que no conoce noche....
D~ferente, como cortesano de la Divinidad ...
RICO, coma la Magestad á quien servia....
Hermoso, como el arrebol del espacio al deft

clinar el dia ....
Su.voz dulce como el consuelo que al mundo

anunclabai.B'l'ata como el reposo despues de un
largo trabaJo; encantadora como las armonias
que ya se ensalzaban en la celeste esfera par'
la noche bendecida en Belén. '

Todo cuánto la fe me enseñó del paraninfo
lo realicé en mi suefio de T...oreto. '

¡Fue un verdadero Gabriel el que yo vi en
concreto!

Cuando lo vi despedirse de la Señora, tuve
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angustia.... y tanta que disperté diciéndole ~¿os

vais Señorh
<I No me voy que estoy esperando que os le-

.anteis para irnos á la Basílica. J)

«Pues en marcha. J)

y me lancé del lecho.
El q'le me habló fua un ex-carmelita d~ esta

que f'stá ~e coadj ~tor en Atarfe e~ esta DIóce­
sis, que hiZO conmlg:o la peregrmaclOn, y no me
abandonó ni en mí ida á Loreto. .

Me contó. luego, que yo hablaba esto, en mi
sueño, y que al llamarme él prorrumpí e~ aque­
lla esclamllcion, que con-testó como medIo para
dispertarme.

Entonces le conté mi sueño; y entretanto
nos dirijimos á la plaza de la catedral.

El! de órdeu compu9sto. .
Toda de piedra.
La pol'tada, ála que se sube por una 6scalí­

nata. suave y lan espaciosa como el átrio, es tilda
de jaspe blanco.

En el friso se lee.
~ Annuntiata.»
Tiene dos torres y tres puertas.
Aliado izquierdo del espectador hay. una es­

tatua colosal bañada en bronce que repre,senta.
á Sixto V.

En su zócalo se lee.
«Al protector de lo, pueblos.~

_ Yio me detuve ante aquella figura. que rele­
'Va toda una época: y conocí una vez mas, la
imparcialiaaa con que se escribe la nistoria ....
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¡Bien dicen: «hacer historia!'
Para escribir se necesita criterio; para hacer,

basta el matafial.
Lo que se hace, las mas VQces se finje .... y

y si es para verse á largas distancias .... ó altn­
ras elevadas, es frecuente lleDar el precepto va}.
gar: «á largas distancias, luengas mentiras.!

,CUlluto no se ha mentido sobl'e la hisLOrll~

de Sixto V!
y ¡,aquel dichoso del vulgo, <tni mas Sixto V,

ni mas Fraile Francisco'..
Sixto Vera fl'anci cano ..
Es decir hermano mayor hijo de~ peni-

tente ex--comerciante. de Asis ..
Ramo robusto de {'se tronco mRgestlJOso @

la seráfir.a familia que cuenta los iábios por cen­
tenas; los Bllntos por cuentos; y los m~rLll'é8 por
el mapa geográfico... .

¡Sixto V! el hombre que haCIa falta en la.
primera mita'} del siglo XVII.

Paro. salvar la sociedad ....
Para proteger los Jmeblol, como decia la ins­

cripcion....
Como enseña la historia.
¡Quién sino él, conoció el veneno conte~ido

en las cinco proposiciones de Bayo, y el libro
infausto de Ja,nsenio'?

¡Ahl dij'1 á la estatua, si el origioal ~ quien
representas viviese y vie~a á do~de, hablan lle­
gado las teorifls ,que en. 1::>8~ é~ l~dlrectRmente

condenó, impoDlendo sJlenclO a Miguel Bayo y
á su con trario el Jesuita. Leonardo de Lese! ~qu&'
diria'
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Sola la revolucion tiene derecho á. gritar ccno

ma Sixto v.»
Como dice hoy c: '.10 mas Pio IX.)

• . Aquel. condenando el jansenismo, puso la
primera pledl'a para el colosal edificio que este
ha levan tado y se llama el 8yllaous...

Los dos se da.n la mano.
De Jau~enio, hasta la revolucion cosmopolita

de nuestros dias.
De Síxto V á Pío IX.

. Por. es.o en Santa Maria la Mayor en la Ca­
pilla S1Xt~Da duel'm~n Pio V, que aplastó al
ma~om~tIlmo y SJxto V que anatematizó el
raclOnahsmo J está el vacio para el sarcófa-
go de Pio IX que ~ucha contra la eregía mons­
trua .... J~ revoluclOn ~e nuestro siglo ....

¡Oh Slxto V, bendito seas!
Dije, y beeé respetuoso la estatua....
CI Y que no se la llevará el aire,» dijo enton­

ce. un compañero de viage y mi feligrés sacán-
dome de mis reflexiones. '

Como «que rer.rel!enta á Pedro.... á la Pie­
dra contra la cua , no prevalecerán las puertas
del infierno.»

Dije yo, y nos dirijimos al templo por la
puerta de nuestra izquierda.
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SEGUNDA PAllTE.

1.

La Basilica de Nuestra Señora de Loreto, es
-de tres naves, y casi cuadrada.

Ala izquierda está. el bautisterio, que es de
bronce; y forma un jarran colosal, sostenido por
tres gallos.

Segun nos dijo el Penitenciario para lengua
ltispánica. D. Juan B. Cortés, sacerdote venera­
'ble, tan instruido como piadoeo, que nos hizo la
caridad de ser ñuestro cicerone, hay aquellos
i a1l08, porque se llamó Galliza el italiano que
10 costeó por once mil duros.

En el centro tíene tres ventanas que sin du­
da se abren para las infllsiones del bautismo,
!egun que lo administre el Sr. Obispo, ó un ca­
pitular ó el párroco.

Rodeando la coronacion hay cuatro estatuas
de metro de altas.

La té--la esperan:.la.....la caridaJ=y una an­
ciana que en la mano izq uierda tiene una cala­
vera, y con la derecha sefiala un perro sentado.
á sus piés.

En el zócalo de la Fé, se lee:
Nescitfalli.
En el de la Esperanza....
Nescit eligi.
En el de la Caridad....
N escitfrigidi.



- 4{)­
En el de la anciana ....
Nescit frangi.
El señor Cortés nos esplic6 estos lemas y el

símbolo, diciendo: «Ensefla esta figura, que
quien conHerva las promesas hechas aquí, no
.será jamás confundidoi.

En las dos naves colaterales hay, á roas del
sagrario que es capilla cerrada, y la del centro
cabeza de la cruz del templo, Jiez altares pa.­
reados.

Forman arco, capilla y retablo todo de puli­
dos y preciosos má¡'moles; y en el centro en
grandes c:uadros de mosaicos, la vida de la Vir­
gen, el santo Rostro, San Miguel y san Fran­
dsco de Paula.

. La capilla de la Visitacion de Nuestra Seño­
ra ea! notable por estar dedicada á San Juan
Bautista.

Cada mosaico costó siete mil duros.
En la capilla del Santo Rostro está el hue­

~o donde se colocó el Santo Cristo, que hechu;;.
ra de San Lúcas, vino con la eanta Cllsa sobre
la ventana.de San Gabdel, y muchas veces que
Jo han colocado alli, se ha vuelto á la santa ca­
sa, donde lo he venerado.

En uno de los brazos de la cruz de la basíli­
ca, el derecho del espectador, está el coro de 101
canónigoe, bien modesto por cierto.

En él está el euadro de San Luis, rey de
Francia, al que todos los años el gobierno fran­
cés costea una gran funcion, y hace la ofrenda
ele veinte y cinco luises de oro.

~.,.._".\.,...... ..-
........., .--;~~ r.",~_ ...,-..;r..J:

••
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En el otro brazo está el Sagrario, que es una.

carilla magnífica, con tabernáculo de mármol J

de órden compuesto.
Por ella se entra á. la sacristía de los canóni­

gos, sala mezquina y oscura .
Ella da paso á la sala del tesoro, que es rica

y elegante.
Alli en grandes armarios hay amontonada

la riqueza de los ex-votos, que peregrinos de to­
do el mundo en la serie de los siglos han lleva­
do al1í, empujajos por la gratitud.

Son notables entre otras las alhajas siguien:­
tes: una custodia, por su altura; un cáliz da
oro, por su riquE:'za¡ y una águila imperial de­
filigrana, por eua dimensiones, perfeccion y fi­
nura.

En toda lo obra domina el órden compuesto.
La igl~liia en general se edificó en 1464, por­

-Paulo 11.
En el crucero, bajo el abrigo del gran tem­

plete q\le oculta la san ta oasa, y delant.e de ella
bajo la ventana de San Gabriel, está el alta¡­
mayor.

Su ara máxima cubre el sarcófago de mll·
chos mártires; y en el plan de altar, como en
todas las basilic8s, hay seis candeleros y un
Crucifijo.

Asi a\ subir por la nave del centro, se halla
el peregrino con los dos grandes símbolos de la
l'egeneracion del mundo; la reuencic.n, en la
-cruz .. ,. la encarnacion en la casa. santa d08da
~e verificó.
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¡Qué oportuna la idea de haber escrito sobre

la histórica Tentana de Gabriel:
El1:c Verbum caro fact1J!Ol,1
Aquí el Verbo se hizo carne.

n.
«Luego que la santa casa de Maria Virgen,

fué colocada por la mano de Dios, en medio de
nosotros, encontró t'l género humano un abun­
dante manantial de admirables consuelos, de
inusitados p!'odigios, y de gracias lIingulares».

Estas palabras que anos pasados le! en un
-elcritor piadoso, las reprodujo fielmente mi
memoria, á la vista dd revestimiento de mármol
que rodea la santa casa.

¡Qué consuelo comparable con el que espe­
rimenta el corazon cuando ve la casa de Dios...
y puede al acercarse ir repitiendo aquellas pa­
labras de DaTid~ Il: Me regocijé con lo que se
me dijo, y marché á la casa de mi Dios!.

¡Qué miiagro igual al de ver con nuestroll
propios ojos, al sitio donde hace diez y nueve
siglos cumplidos, se realizó la obra del amor "!
de la omnipotencia del Señor!

¡Qué gracia igual á la de besar hasta la sal­
villa donde la Mujer purísima. servia su frugal
-alimento al Redentor de la humanidad!

Aquella ventana que domina el frontis del
altar .... 188 cuatrQ estatuas colosales de mármol
blaDco que la guardan .... el f.¡ndo que ofrece
el vacío de aquella, todo incandescente por lal
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treinta y seis lámparas que dia y noche alH ar­
den .... recuerda el momento supremo en que la
Divinidad se asomó para hablarnos.... y para
quedar con nosotros.... no solo realmente en la
Eucaristía, sino entre las celosias de estos títu­
los, que nús dejó santificados con su contacto.

A su vi.ta.... y preso de aquellos recuerdos,
yo caí de rodillas, abismándome ante aquel mo­
numento del amor de nue!tro DiOlil, erigido pa­
ra el Verbo en el gran dia de su desposorio con
la naturaleza humana.

«¡Oh Israel, dije con Baruch, qué grande
es la casa de Dios!.

Entoncel oré algo mas que en Lourdes .... y
lágrimas de gratitud brotaro~de mis ojos:

No sé cuanto tiempo habrla permanecldo, en
aquel exta"is de gozo á no haberme sa~ado de
él un padre capuehino, que tocando á mi hom­
bro en correcto latín me preguntó, ¡ Vultis con­
7!ce~6 8acrutn~ ¿Gustais celebrar la Santa Misa?

Sentí como si disperta!?e de un sueño al
ruiio de una voz que murmuró á mi oido la pre­
i'unta referida.

Por lo mismo, como mOTido por un res?rte
me puse de pié y seguí al padre capuchlllo,
que penetró en la capilla del Sacramento, "!
avanzó por uoa larga crujia desmantelada "!
fria hasta la sll.cristia menor.

Esta oficina ell mas capáz y de mejores luces
que la de los Capitulares.

Luego Bupe que hay otra para lo!! Francis­
canos; tres corporaciones asis ten á la Santísima.
Virgen en Loreto.

.~---~-
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. El cabíldo eclesiástico.

Los PP. Francíscos menorea.
Los PP. Capuchinos.
y ademas la Parroquia.

. ED Loreto DO hay mas templo que la Basi­
llCa lauretana: y se esplica: la casa de N t
Señora todo lo lIe08. ues ra

.Despoes de haberme preparado en el ora­
t~rIO al efecto que como en Navarra, yen Fran­
Cla, hay eD todas las Parroq uias de Italia, ti rmé
en el c?ad~ante, y celebré en el altar de S. José

AIII me llevo el lego ayudante: y me agradÓ
mucho por la devocioo que yo tengo al JtUt,
espo.so de la Señora.

.En pl'ueb~ de mi afecto hé publicado su his­
tOrIa con el, titulo de tt.el Varon IUl•.
.... dComo hJz~ e~ Lourdes, apliqué por mi santa
JI.la re el SaCrIficIO aquel dia.
, ¡Ah si, ella. viviera, cuanto habria gozado en
la pel'egrlUaclOO!

Pero. ~o I~ tuve bien presente, donde quiera
q.ue la Tlslta a UIl Santuario célebre se me ofre­
Cla ..

Los mU~rtos queridos, DO estan lejos.."

IlI.

. Dadas gra,c~~s ~l P. cbpuchino por sus aten..
':Iones, me dlrlJi a la santa casa de la Vi g -

fren~: áel~tcraapel'lol edlla
l

SBor un~ puerta cola~er~t
a e agrarIo.

~ Se l3ale por otra igual que está en frente.
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En aquella habia un rey de armas con espa­

<la desnuda, virrete calado y este, como la dal­
mática, de terciopelo carme 1.
- in duda estaba alli 6 para dar Mage tad- at

mtío 6 para conservar eI6l'den: 6 para evitar que
salie e por 80111 Al que entrase.

Yo le aludé: mas aquella estatua animad&,
inclin6 lentamente la cabeza, y franque6 1&
puerta.

Penetré en la casa santa.
¿C6mo podré yo escribir lo que seoti? .
Afortunadamente acababan de celebrar ml-

ea, y al punto comE'Dz6 otra.
Allí DO cesa el sacrificio ni de dia ni de noche.
Aqu.el·iDcidente hizo que I:!aliesen muchos, y

quedo algun tanto despejada el área.
Cuanto tuve media vara de hU6(:0, me arro­

dillé y adherida mi frente al 8uelo oré lo b~s­
taDte para desahogar mi corazon, que tanta dlg­
nacíon tenia como comprimido ...

Mucho se sieDte de Lourdes.
Mas, se afecta el alma en Roma ....
Pero- en Loreto .... alli se siente, se goza, y

ea palpa la realida.d de la benignidad de ~u~stro
Dios, que ha santIficado la cl.ca donde VIViÓ en
la tierra con su madre, haciéndola eterna.

¡,Qué esl& aparicion de un momento, con 181­
habitacion misma, que subiste para decirn08
caqui, no eD su figura, sino en su personalidad
subjetiva moró por muchos afius la Señora?

En Lourdes, se lIam6 la Señora, «la Inmacu­
lada ConcapcioD,» en Loreto, la escla.va del Sa­
Aor.... y por lo tanto su Madre....
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En Roma, la presencia del Vicario de Jesu­

cri~to-I?io~, la vista de la escala santa; y las reli­
qUIas tnslgnes que «en eZ lugar mas santo del
mundo,» se guardan ... esto es maravilloso y arre.
butael alma cuando se cree, como yo tengo la for-
tuna. de creer ¡gracias á Dios! pero en Loreto
aquella casa aquellos muros .... aquel simu-
la?ro que han enne~recido mas, los votos y ti­
mIamas de generaclOnes sin cuento, que los si­
glos que las han admirado.... todo habla al
alma de un modo inusitado.

VI.

R~puesto un tanto de ia impresion~ que me
prodUjO 10 que vi y Jo que recordé y hecha ora­
cion pasé los ojos por el interiord~ la santa casa.

Treinta y seis lámparaE: pendian del arteso­
nado del techo todo de cedl'o, con en8ambladuras
de oro.

Para regularizar la fábrica, el génio de Era.
manti quitó la techumbre antigua, cuyos ma­
deros se conservan y enseñan al viagero.

Yo tomé á peso uno como de un metro y pe­
saba como plomo.

En el f(JUdo hay un retablo dorado, en la
hornacina del centro hay la estatua de Nuestra.
Sefiora de Cedro, obra de S. Lúcas con el Diño
Jesus en el brazo izquierdo. '

Ambos bultos, Ó por la madera, 6 por los si-"
gloB, estan casi de color de ébano bruñido.
- La Imágen medirá como un metro de alto.

-47 -
El oro las piedras preciosas, el tiecí y las

p~r~as dec~ran hasta deslumbrar aquel grup()
alVlUO.

En los estremos del plan del altar, hay dos
arcos, y en sus vanos dos preciosos bultos da
S. Joaquin y S. José: aquellos que guardaron ..
p,l uno la niñez, el otro la honra de la mas pura
de las vlrgenes.

El área de la santa casa mide diez metr08 1
.sesenta centímetros de largo, y cuatro metros .1
treinta y seis centímetros de ancho; y sobre seIS
metros y veinte y un centimetro de alto.

El pavimento es de mármol.
En el muro de la derecha hay un ladrillo

con una insc1'Ípcion dorada, en portugués.
¿Qué significa aquel recuerdo?
Parece que un prelado de <?porto obbvo con

bula de su santidad aquelladrtllo de la santa ca­
sa y lo llevó consigo.

, Desde aquel dia enfermó....
Cinco afios duró su dolencia que no se podi&

clasificar. . .,.
Un dia, qUIzá por mspIraclon de. ~o a.1t?.-

pensó si aquella reliquia fuera de su sItlO serl.a
la causa de su mal estar, y al punto una coml­
Ilion de S11 parte ,con .notar.i~ Fúblico que diese fa.
restituyó elladnllo a su SItlO.

En aquel momento sanó, y vivió luego mu­
chos años, cantando la voluntad de la Señora)'
de que su habitacion perseverase integra.

Esto revela la inscripcion.
Yo conocí la filosofía de esta. historia, que nI)
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repugna á la razan, pues de otro modo ya no
habría allí ni casa, ni piedras ni polvo.

La habria cargado con todo.
y los ángeles tra!'i(.JOrtaron la santa casa dEl

Nazareth á l)almaci8; y del lado allá del Adriá­
tico hasta la colina donde e tá, paraque no fuese
profanada.... ¡,cóml' habia Ge per'mitir el Señor,
que una piedad mal f'ntendida la arruinase?

Allí está .... alli estará ....
Yo me contenté con besar el ladrillo; y 108

F.P. capuchinoH me dieron nn papelito con pol­
"Vos que ellos recojen de lasjuntas de las piedras,
., lo conservo en el reclinatorio de mi oratorio,
<COn religioso respeto.

v.

En el respaldo del retablo donde está la santa
ImágriD de la Señora, me enseñó uno de los ca­
pellaneR, vestido de roq uete y estola y asistido
de ministros con luces, un plato donde comia la.
aacra familia, que yo besé arrodillado.

Parece ser de madera ó de barro parduzco,
Iil'egun se ve en el fondo, pues Jo demás e tá
guaTUecido de oro.

Péndula de una cadenita de este metal, se
,Conllerva un'Q cuchara, que parece de boj.

Los rosarios, las medallas. las cruces y cuan­
10 objeto pio yo llevaba lo coloq ué en el plato,
interin recite una plegaria á nuestra Madre.

Volv! luego á la santa casa, en' la que per-
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Eanec! orando hasta las cuatre, .que celebraron
una misa que tuve el gusto de 011'.

Besé tres veces el suelo y me desped[ de
aq uellos lu oolfres bendecidos, que no pierdo la
esperanza de volver á visitar, si á. la Señora
place. d

Uespues bajando por la nave colateral e
la derecba de la santa casa, hallé la capilla y. el
mosaico de San Francisco de Paula, á. qUlen
ta.nto debo y tanto venero.

Era viernes.
Me detuve por lo ta1?'to la~go rato all! con­

tándole mis cuita&, al mIsmo tIempo que le recé
un trecenario.

Esto hizo que un desconocido se me acer~a­

/!le y dejase en mis manos un rollo rcanuscnto,
diciéndome en latin: «Cosas curiosas hallará en
esos apuntes '7uestra piedad».

Yo aCQpté el obsequio.... .
Saqué mi cartera para darle anas hras en

recompensa, y habia desaparecid~.
Quedé sin saber qu~.me ocurrla.....
~Será ilusion~ me dIJe.
Pero el rollo estaba alli para convencerme

de lo coutrarill. . .
Miré á todas partes .... á. nadIe VI.... solo es-

taba antes, y 3010 me hallé. .
A lo léjos salian ya del cor.o los canómg08.
y mis compañl:lros de vlage entraban por

.-opuesta direccio~ buscándom~, porque les ln-.
quietó mucho mI permanenCIa en el templo,
cuando el tren de Ancona iba á salir en breve.

4..
•
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Yo eseon~{ el rollo, me despedí del ángel e

labrés y me lD,corporé con mis feligreses.
Eran las cinco de Ia.tarde.

TERCERA PA.RTE.

I.

Dejé por última vez aquella santa b8sflica
~l. m,ismo tiempo entraba por la puerta de

se_rvIc~o a I~ pa.rroquia uu entierro
Es notable que en Marsella vi un funeral en­

San Teodoro; en Roma, otro en San Andrés lfl
Valle,- y lueg:o en Loreto el tercero.

En MJlfseJ/a la casa mortuoria en el boul8.
'12M d, la.lla~ estarba colgada de terciopelo negr
con franja de platQ., desde la portada hasta eL
último balcon.
. En Rom.a.,a!?is.tian al oficio; unos. como peni­

tentes' eOIl caperu~os altos, cu&1 los nazareno
de nuestra,~ prooeslOnes de SemalJ~ SaQta.
. En Loreto todos los del cortejo funerario ves~
t!~ muz~tas dtj seda verde, tanto clérigos co­
mo seglares.
- El c~dá.ver iba en. Iln palenque y cubierto"

con paño de terciopek> verde, con crQZ y franj~
y aJu~ao fleco d.e oro~ que brillaba ~dmirable­
l'JWltj!.

Sin. d~q-a era, u,ua cofradía.
tm01 de sus individu<Js era conducido á l.

tjel'l'B dilti~a.
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Yo descubierto, oré por su alma y seguí para

mi albergo.
El coche esperaba. ,

Liquidé con el dueño df\ aquel, a razan de
diez y nueve liras por trece horas; y Ilm'e efl
destrozo de un escelente tarro de Andujar, que
con agua llevé ha ta allí desüe aasar~cJ¿e, d~n­
de'lo compré por diez reales y me habla servIdo
de refrigerio.

Mas en el albergo me lo rompió la peregrituJ,
malagueña de que hablé en la: primera pa~te.

Perdida la hechura, los fragmentos allI que­
daron en Loreto....

Yo subí al coche, y partimos.
En uno de los zig-zaz de la cuesta vi de fren­

te la soberbin cúpula de la santa casa con su
cubierta de plomo, que dicen pesa doscientas
",.einte miZ libraG y sentí que el corazon pugna­
ba para volver ~ la basilics y alli quedarse. . ;

'Cuántos ángeles no vió' mi fantasia católi­
ca ~uardando el rico alcazar de la Señora!

Declinaba la tarde, y los retazos de púrpura
y los girones de carmin'qu~ medio vestian .el es:
pacio y los zelages de nacar como cogIdos a
grandes pabellones hácia el accidenté, me pare­
cian el beso dado por Diosála casa,de su infan­
cia en el mundo con los últimos rayos del sol:s
que se- T~costab~ en brazos de las linfas del
Adriático. ,

¡Bendita casa! dije: ¿cuándo te verán mIS
ojos otra vez? . , ' .

i Dichoso pueblo, como te enVIdIO el VIVa"'-
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bajo la sombra protectora de la concha eterna
q.ue guardó la nazarena perla, hace veint~
sIglos!

¡Un dia en tu radio vale por mil en otros
gocesl

Helio'f est dies una in atriis tuís s:&per millia.
Este ap6strofe de David lo debí decir en alta

voz al entrar en el anden, y se me acerc6 un
sacer~?te vasco que venia hasta de Jerusalen y
me diJo.: eFrater, lJeati [lui 1talJUant in t!lJmo
t~a .. .. &n. SWC'lSla smculorum laudalJunt te. Yo he
'VIsto vaclO en Nazareth el perímetro que abarcó
ese m~Qumentoque hemos villitadoD.

¡DIchoso vosl repuse.
. Al tomar m.i maleta recordé el rollo que re.

c.lb! en la BasílICa, y el peregrino y yo nos re­
tIramos á. UQ estremo, aprovechando lo que t9r­
daba el tren de Bolonía, escudriñando aquellos
apuntes.

~o que. alli estaba en latin eso es lo que tra­
dUCIdo COpIO á continuacion.

n.

. Varias octavas de papel compiladas en se­
mI cuadernos, componian el rollo que me re­
galaron.
_ Sin duda eran estractos de obra mas lata

pero hechos por Hlano muy perita. '
SI?- aulor, en uno cOIJ;lo pr6logo; aseguraba

que vmo de muy lejos aLoreto, y al penetrar
~os santos muros de la sagrada casa sinti6 lo
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que yo, haciendo suya esta declaracion de Bau~

tista Mantuano:
cLuego que llegu~ al Sa.oto Domicili? .d~

la bendita Virgen Marta, y VI cuantos prodl~loS
y milagros ha realizado ~lU el Señor.. un mIedo
terrible se apoder6 de mI; me pareela escuchar
esta voz de Oios á su caudillo: no te acerques
mas: descalzate, porque este lugar es ~ant?

Despues, entra su objeto del modo sli'UleI?te.
1.0 Ya cuando la nscension de le us a\ clelG

los ap6stoles consagraron al divino culto,.8,9 ue­
lla mansion tr s veces santa donde conclbl6 al
Dios la Madre Virgen, naci6, creci6 y vivi6aquel
por trl\inta años. . '

2.0 Los fieles recibieron tan rica herenCla,
y e\ bulto de la Señora :lomo un crucifijo hechoB
por San Lucas. Conse¡·vll.ro~ aq~ella casa <tue
Oios conserv6 hasta de la dlsperston de los JU-
dios por Vespaciano.3: Una vez convertido ala fé el gran Caos'
tantino su madre santa Elena fué á Palestina)
halló l~ casa de la salutacion angélica en Na­
zareth y la encerr6 en un templo sober.bio digno
de su obj~to y de la fé de la EmperatrIz. .

AlU fueron á adorar con el gran Ger6mmo,.
la matrona Paula, la Virgen Eustaquio, y los
pueblos todos de Occidente.

4. o En 1291 cuando los cristianos fueron
espulsados de Siria, y Trípoli destruida, ya nG
cabia en lo humano que fuese honrada la santa
casa y .... (lID ejército de ángeles la arran~6 de
cuajo, la tom6 en brazos, y la deposit6 en Oal­
maciajunto al rio.»
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. 5.· Cuatro años no cumplidos allí en el Pon­

tificado de Bonifacio VIn, del mismo modo fué
trasladada á Italia.

6: Por un lado las partidas de Salteadores
ue ~!"ltrataban á. los peregrinos; y por otra l~

.ilf'ar~Cla de dos ht!rmanos dJleños del terreno,
que mtentaron deltruirse uno á otro por quien
f~era dueño de las limosnas de la cristiandad
~o ~ue los ángeles tercera vez llevasen la sant~
casa a la colina donde hoy está, patrimonio de
lha lm

l
atrona Lawr.eta, que se llenó de gozo por el

1Io azgo.
. 7: F~é. digno de ver en plena noche del

dIez. de DICIembre de 1294 que apenas -se sentia
elfrlO e? las costas de Ancona, una luz radiante
e.n medto del espacio, en tanto que coros angé­
hco~ cantaban las alabanzas de la Señora, en la
regJon de las nubes.

.Procedia l~ luz de la santa casa que los es­
píntus. cele tu'\les sostenian sobre sus sedosas y
purpunnas alas ....
1 ~ubo pastores que todo desde sus maj~da8
o VIeron, y creyeron tuese pleno dia .•..

;Al pllnto, como sus padres, los de las cer­
~~nIas de Belen volaron presurosos á la colina
'l!"u~etana, y fu~rolil los primeros en doblar sus
rodIllas y. rend.Ir adoraciones á la bendita Ma­
dre del Dl?~ NItíO, ~n su divina casa.

La notICia se dIvulgó con la celeridad del
rd~lámpago, y el cnlto no cesó hasta nuest110S

las ....

65 ­

nI.
8.0 La trssla.cion última de la santa alsa,

fué un hecho demasiado notable para quepaea­
se desapercibido.

El mundo entero se apercibió de él.
9: Diez y seis varones de probada fé ., p.o­

sicion oficial, escogidotl en toda la. jiroymcla,
"fueron primero á Dalmacia y luego a Galilea.
_ Midieron ~l área de \a santa casa en Naza­
reth, y era ancta á la de Dalmacia: ambas sin
edificio.

Este estaba en Loreto.
10,0 Sus observaciones consignádas por elr-

erito se publicaron por todo el mllndo; y no
quedó duda de que como Elias fué trasladll(lo
ji cielo' Abacue, llevado de los cabellos á el
lago de Íes leones; Ezequi~l, désde las már~'­
nes dd Tígris y el Eufrates, á Jérusalen¡ y el
diácono Felipe, desde el l~rlo del Eu~uco de la
reina Candazes en las Gazas, hasta Azoto, ea
.afitmacion d'e llit1ib os .santos, la calla snta de
V-aria Vítgen h--abia venillo del Asia á Dal'n:1acia I

y de Iliria á Loreto.
11.0 La Mitica hizo lo que humanamente

pudo. . .
La fé se encargó de lo demas.
Los ~ila.g'ros han ido todo lo lejos que saben

y suelen ir las obras prodigiG9as del Altisimo...
• .JGlórí'a ~ '~l, " á su 'Sanlls1i'na. MadreI



- 56­

IV.

¿Que puede oponer á todo esto el raciona-
lismo'?

Lo que hace doscientos años.
Negar.... negar por sistema.
Sin probar su negacion.
12. Entretanto Loreto crece.
La colina lauretana es ya una poblacion qu~

~ace. crece y Ile ensancha á los pies de la Se­
nora.

Pio V la hizo sede episcopal.
13. Su antecesor Pio nI, oró alli por la sa­

lud de su pueblo herido de peste.
14. Paulo II, salvado milagrosamente con

sus cardenales de las ruinas de un edificio que
se desplomó estando todos en él, dijo al mundo
como Dios testifica que aquella casa lauretana"
es la misma de Nazareth. ..

15. El Dante Alighieri en su divina come­
dia canto 21 dice:

'lIn quelloco fu io Pier Damiano e Piet'fO:­
»pescato'f fu n,lla casa di '/tosera Domna in s"i
~lito .A.drlan~.»

Conviene no olvidar que el Dante floreció
por los afíos de 1260 al 60.

16. El 'citado Mantuano canta por últim().,
estos versos que son la gloria lauretana com­
pendiada en ellos.

Hite itali, siculique ferunt solemmía 'Dota.
H~{,c fluit Epirus, jt'ltit Mings, accola Raeni.
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..4ccola Danubii 'Denie 'ltSque d lito"e Narbo.
Gallim, ee limiacm spalftan'IU alJ CEfcwr/J!

ter:rre.

V.

El autor de los apuntes que cópio, entra lue·
go en la deSicripcion del templo diciendo:

17. Un bajo relieve detras de la sallta casa~

ofrece á los ángeles conduciéndola prlr los aires..
Debajo hay una lápida efemérides d,e ~a o~­

namen tacion hecha en el trascurso de seIS SIglos,
por los Sumos P~ntifices <?Iem~nte XIII, Pio v:
y demás hasta PlO IX el 'Infalible. .•

Lo demás que añadí, ya en parte lo he dICh()
en la segunda parte.. .

Omitido pues esto ~lgO á el compllador, en
sus datos acerca de ese himno tan popular de la.
Señora, dicho la «Ietania lauretana.»

VI.

18. Es cOLlstante, que de lábios piadosos han'
salido muchas litanias en obsequio de la Madre
de Jesus-Dios.

19. Tambieo es indudable que Clemen­
te VIII en 1601 prohibió que en adelante hubie­
se mas letania para. la Señora que la «Laure­
tana.)

20. Panlo V en 1606, mandó que asi com~
lo hacían los Dominicos, la· cantasen todos los
.sábados las órdenes religiosas.
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21. ¿Qué quiere decir letania lauret&nll3
Suplica seria y armónica, que allf-en la casa

santa de la Setíora se acostumbró cantar desde
su aparicion en Loreto.

22. La letania es dD'Ble, ó litúrgica, como la
de la Misa, ó no litúrgica, como la que se usa
desde S. Ireneo, ó mejor dicho, en el antiguo
testamento desde JO!lué, y en el nuevo desde los

póstoles, -segun San Pablo á su discfpulo Ti­
poteo, ep. 11.' cap. 2.-

23. La letania es, mayor, como la de San
Marcos, por su .origen y circunstancias; Ó me··
:uor, como las tres 8.n te la Ascension por su razon
y caracter. ,

Aquella es desde 590; estos desde 452: San
'6regorio instituyó la mayor, y S. Mamerto los
menores.
- 2-4-. ¿Quién instituyó la letania lauretana~

No se aabe.
Debió ser un siervo de Dios y por lo tanto de

la Señora, cuando compiló las pr~ces á Dios con
'las alabanzas á. la Santísima Madre en los va­
tieª- nombres ya propios, ya metafóricos que la
fe, la tradicion ~ el amor han sabido aplicarla.

25. La digmdad altísima. de Madre de Dios:
su amor á la Iglesia católica; su patrocinio uni­
versal, como co·redentora; y el cariño que el
.corazon creyente la. profesa desde que á su gra­
cia debió el conocerla, ¿no habrán sido motivos
para inventar y recitar' su letania'?

26. y esto así, i,dónde mejor que en su casa.,
y con el recuerdo.de las glorias que este simbo
liza?
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_ 27. No sé como haya quien esquive honrar
con suma piedad; venerar coI?, e! posible. culto

'gioso; y recordar con el1ulnlo del Ntño la
casa de su cuna, la habitacion de la Señora, hol'
~p Loreto, habitaoion que fue de Cristo, taF.:lmo
fJpl San,to Espíritu, tesoro de las gracias, y mo­
numento eterno de la bondad divina por medio

Maria.
_ 28. Llénense de confusion los que así no
piensen: s1;fran hambre eternamente ~llos ca­
WIl del profeta, ya que su ingratitud los tiene
condenados á rodear la ciudad santa de la que.
su malicia voluntaria loa espulsa para siempre.

Yo entre tanto me gozaré como Habacuc en
Dios mi Jf>SUS, y con relacion á la casa sagrada
de la. Vírgen Madre, cantaré con el poeta del
carmblo, pensando en Loreto:

IOlt cOJlo dilecta domus
Postesque beati!

VII.

Concluyó el manuscrito.
Yo lo traduje.
Luego un peregrino me lo pidió para leerlo.
Hizo voto de devolvérmelo pero despues•.•.
Despuea retractó el Tato.
¡Fortuna que yo al traducir lo fu~ copiando!
Siento solo no conservar tan preclado tesoro,

hallado en la. casa lauretana..
Si el que me lo dió llevaba el pensamientG
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Esta facultad inferior de conocer, lo miSTflt)

conserva lo pasado, que fantaseando sobre el\o
crea el presente de placer que el alma sueña... :

Si hubimos penas ...
Si hubimos placeres ...
¡Que dicha comparable á la de ver que hoy

ya no lloramosl
• ¿Qué satisf!lccion igual á la del corazon su­

fr~do que dice ~omo Job, oDios me dió gozos,
DIOS me los qUItÓ. sea su nombre bendito?)

El gozo constante, es indicio· de dolor tan
terrible COlDO inesperado.
'. El ¡folor presente ~s a-ugUl' de bonanz pr~

Xlma, segun aquel aXlOma de los antiguos.
Post nuoila, }i'reous.
Concluyo, pues, con que el r,efior Temisto­

cles no pensó C'omo fi16sofo, y mucho menos
cé'fua> filósofo católico al llamur tormento á l~
memoria.

¡Tormento la memorial
N,mor ari, recordar.

- Yo gozo en este acto de mi almaj por lo que
6 dejé de sufrir, ó dejé de gozar....

Pero que ya lo gocé.
Esto es sublime.
¡Bien por la memoria!
i,y si es de asuntos religiosos que nos elevaoL

al cielo?
¡,Y si est~ religiosidadLlos liga mas á A~uél*"

lla, qU? habIendo buscado reposo donde quiera,
como tIpo en las generaci<fnes de cuafentll si...
g108, aIlado allá' de la cruz, lo eneontr6 al la
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acá en nuestro corezon que es iU altar, y en
nuestra alma que es su templo?

Entonces la memoria es santificada.... es el
beneficio mayor de la mano de Dios, para mejol1
honrar á la que el tomó por madre, para dár­
nosla por redentora....

¡Bendita la memoria porque á Maria alaba!

n.

Como yo he recibido de Ella esta capacidad>
«memoria,» yo la consagro á su honor. -

El tiempo .... la hora .... las circunstancias.
que me rodean, á ello no solo me brindan, sin~
que me empujan á recordar.... obsequios. que
debo. é. la Señora.

Es la nochel ...
La luna aun no brilla. porque mas tarde deb~

subir por el horizonte.
Miles de miles de estrellas tachonan el azula-­

do manto de la esfera, que me cubre, aqui en la.
puerta de mi casa rectoral.

E! calor del dia ha cedido con la ausencia.;
del astro vivificador....

Mis tareas oficia1és han hecho paréntesis~

al menos en este momento.
Un jardinito que ha nacido á mis manos,

de que yo cuido como los trapenses su reducid~

campo, me preilta frescura, aroma y belleza de-
lante de la puerta de mi casa rectoral. ..

J unto á su valladar' estoy sentado solo ..
Mis familiares están en sus que hacere8 ~
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El angel1lts ya lo rezamos.... y colocada mi

nabitacion á cinco metros de la calle pública en
la plaza de la rectoria, cementerio en 1610, hoy
puerta del sol, del templo parroquial, vivo en el
mundo sin estar en él.

Nadie á. la sazon ni me inquieta ni me dis­
trae...

Yo pienso en algo que me pasó.... y ¿qué
algo es ese~

Un insecto que trepó por una de las ramas
-del rosal de escelentes rosas que huelen como en
.África, ha traido uoa flor á mis manos. que me
ha. hecho retroceder en mi recuerdo á Mayo ....
.á Junio....

Aquel mes e.s de Maria.
Este el de el santísimo corazon de Jesus...
y como la primavera, en que ambos lucen

"Viene despues de invierno, yo pienso en Enero..•
¿Qué relacion puede hallarse, paraque una

l'OJ'la desprendida al acaso desde el arbusto que
la dió vida y viniendo á. mi mano, me dispierte
en la memoria recuerdos de Enero y de Mayo y
de Junio?

¿Enero es acaso el mes de la Señora?
Todos los tiempos son suyos desde que el

. Criador tomó de ella nuestra carne, como para
decirla con David, «mis tiempos, están en mis
!nanos.»

Enero es de Maria, y de Maria en Eapaña,
desde el descenso suyo para vestir de Pontifical
4 San Ildefonso en la Basílica primada de To­
ledo.
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Hasla por esto., como por aquello, yo á vista

del cielo donde ella vive.... y de las estrellas
que forman S\1 escabel, y del silencio que ~ la
meditacion conduce.... y da la rosa que la SIm­
baliza.... yo recordé á Enero y Mayo y 1unio.. "

Todo en obsequio de la Señora, objeto princi­
pal de mi memoria.

IlL

Una de las dotes de la memoria, es que sea.
(fiel.»

Para mi estado me basta la fidelidad, puesto
gue de la facilidad, otra de las dotes, ya estoy
seguro en este momento.

Su magnitud ó infinidad no me importaD
cuando á. tres épocas está reducido el interés de
mi recuerdo.

Enero- Mayo-Junio.
Antes de primavera.....
En ella ....
Al final de ella....
¿Qué impide qlle estas tres épocas respondan

á los tres carácteres, que la Señora nos ofrece
en su interesante vida púbJica~

Maria, virgen, inuptll..
Ma.ria, virgen, madre.
Maria, virgen, divina.
Ella en el templo....
Ed el inviel'no ... «cuando consagrada á Dios

su virginidad, solo pensaba en pasar sus dias
en el sagrado alcázar, sirviendo al Señor.

5
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Ella casada en Nazaret.... y en Belen .... y

hasta en el Calvario....
Es la primavera•... cuando florece, segun

su palabra en los Proverbios, como vid abllll­
dosa y son sus frutos de honor y honestidad....
-yen 'ella se conocen para siempre todos los ca­
minos de vida y de virtud».

Ella en el cielo....
Es inmortal como J('sus .... «La muerte no

la dominará jamás».... y vive alli pa:a r?gar
por nosotros, sin cansarse en su plegarla, m fa­
tigar á la divina Magestad en 8U clamor.

¡Bendita la Seriara. por los tres meses que
condensan lo grande y sorprendente de su vidaI

Mas i,cómo escribir ahora cuanto eate r ­
cuerdo me revela.?

Por mas que mi cariño á la Señora me haga
así fantasear, yo debo localizar estos recuerdoil,
ya que Enero no es todo el invierno, ni Mayo y
Junio son toda la primavera.

i,Qué es Enero? ...
Como mi recuerdo, es un epIsodIO reClente..•

de este afio.
¡Qué es mayo'1
Etro acontecimiento.
i,Qué es Junio? .
La slntesis di los tres meses en la memorIa

mia que la Setiora c.onserva y su amor ahora
~ispierta.

Voy á razonar historiando.
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IV.

Era el 20 de Enero de 1877.
La romería de San Sebastiano
Este Santo, mejor dicho, esta romería es

uná rogativa que por voto de la ciudad se hace
asistiendo esta con maceros y este año con mú'
sica, sacando la Imágen del Santo de la Parro­
quia y procesiona\mente se lleva á la hermita
de los remedios.

Este santuario tiene su historia, que ya he
contado en mis Recuerdos marianos.

AlIi está escrito....
Véalo el curioso lector.
Nuestra Setiora de los Remedios tiene S11

santuario:
y su camarin en él.
El Ilmo. Sr Palanca, mi antecesor, lo costeó,

legun una8 efemérides, en letras gordalJ, que
aun se conservan en el antecamarin.

El !O de Enero fuí yo ala rogativa.
Estuve en el templo.
Vi á la Setiora•...
É interiormente escuché que me habló....
Sin pasar por Oscuro (tanto dá como oscu-

rantista) bien Iluedo Jecir que escuché iU voz
en el fondo de mi corazon.

Esto que se concede en el mundo á los que
se aman ~uizd, mintiéndose ¿porque no lo hemos
de afirmar de a!l~&ella que puede poco menos
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que Dios, habla siempre la veriad, y \:lela madre
del hermoso amor~

Este adjetivo J¿e?'moso, es á la :Señora tan
propio. como el calor al fuego.

La hermosura es le. virtud....
Es ella la madre del amor bueno ... puro...
Verdadero amor.
Por eso al verla con el cariño del enamo'rado

y el respeto del creyente, escuché su voz en mi
alma.

~Que me dijo'1
Lo recuerdo aún.
<l: Mi casa se hunae)
«¿Como' repuse yo. i,hablais en sentido figu-

rado'?l>
«No.» añadí6la voz.
q¿Que quereís de mi'?»
«Que intites á Esdras.)
«Dadme que lo sea, Señora.l>

• El pre~b~iero' oficia~te'co~cL~y¿ la' or~ci~n
del santo, objeto de la. fiesta.: el coro de Salmis­
tas empezo otra vez la letania.; cantó c8ancta
Na?'i.a» de rodillas y yo creí leer en la. ca.ra. lier­
masa de la. Imágen de Nuestra. Señora. de los
Remedios, el júbilo de los que obtienen lo que

esean.
El .original desde el cielo, sin duda ya. me

bendeCla.... .

-69-

v.
.Mi calla se hunde.•
Ellto dijo la Señora hablando á mi corazon

y decia verdad.
l,Por qué razon'1
por la sencilla de que el huracan de la noche

del 21 de Diciembre de 1876 habia. despojado de
teja.s toda la techu~bre esterior;. queb\antado
la fábrica del girllrdlO del camarlO: .daCio paso
á la lluvia al interior de las falsas cubIertas, que
llenando 10il emuocinados reblaudecit-lron las
bovedas de eiltuco y.. l. • •

El agua corrió por la nave como qUlza no lo
hiciera por afuera.. .

Esto que yo preilumi. desde. casa al sentlr
aquella noche de temporal, lo VI, lo p~lpé ..... Y
basta lo sondé cuando en la rogativa l'eClbi
aquella inspiracion.

Fuera del Templo, lla,\!é entonces en su por-
tico al maestro de obras que goza d? mas non:­
bre en la poblacion y eon un depen~lente le ~Vl­
sé que ya alli recorriese el santuarIO y oficmas­
por dentro y fuera, J.ándome á la Doeh? razon..
de todo en la rectoria, donde le esperarla.

El dia lo pasé pensando en mi mi:ion.
El pueblo se fuá en masa, disfr:Jtando de

un sol benéfico que lució como en Marzo' l.a
campana de la henDita los llamó con su estrI­
dente tañido: y yo la escuchaba abaorto, porque
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de la mañana en e"ti ~' cJe a ~scuchar la voz
mi casa, se aun-de, ~en a~n.d,m.1 ser: ..mi casa,

Es seguro que los .
que yo; pero tambie romerdos no entendian lo
en d I

n es ver ad que ha
er an o qne mi fan tasia. y no re-

Yo aquel dia lo pasé d'
porqu.e uo sabia como h~:r I~ndt y. con pena,

MI rebaño Jo ó O o recIdo.....
landa y olvidand!as rezando, comiendo, bai-

y 1 "' .
o me o llevé esperando á el Albañil.

VI.

«Buenos dills muchachos a f h .
«El pan hasta Ab '1 <Ju ay Jato.•

Q
. rI .»

(t ¿ u len costea'2»
<l El Sr. Cura.;
«Pues ah! que no peco,
-('{Ya era prcciso.~ .

h
«Enb la vida eterna no hemosacer ora." visto aqui
«Ya era tiempo"E N ....

fiana ~~Sdi 1;~ diálogos se escuchaban la ma­
seuotes y los Albne!l' sostenidos entre los tran­
taban los tejados' a;laeqsl~e~~aD~b estba°!l. desmoo­
medios por 1 '. S 1 SO ~o Jos re­
á sus hered:de~~mlDo carretera que los llevaba.

Yo entretanto peDsab I
como mandó trabajar mead e~ la Señor.a que

y los di6.... ' arIa os medIes.....

-'11-
No de otros sinó de mi propio peculio que

ella aumentó lo suficiente.
Yo con esa fé hable la noche anterior con el

maestro, se calculó la obra, se procedió á ella.
Domingo y todo, se empezó por lo nrgente

del caso... y aun del mandato...
Tejas se pusieron seis mil y pico.•..
Tablas y parejuelos por veintenas, yeso

que felizmentQ el apendolado no estaba. sino en
parte podrido.

Esto fué una gran fortuna.
El lienzo de la portada desprendido casi de

los muros que cubria no sé como no vino al suelo
oon las ondulaciones de la campana el dia 20.

Se bizo una torre para ampararlo.
Sa varió su corooacion para quitarle peso.
Se abrió un óvalo sobre la puerta con BU reja.
Se cerró una gran ventana que tE.'nia en la

capilla mayor, y en su seno se colocó un altar...
Se hizo un coro no solo para mayor ornato,

sino para trabar loa muros con la portada....
Se quitó el girardin y en su lugar se hizo

un bonito tejado á 4 aguas, en la techumbre
del camarin.

Se gastaron en fin dos y medio meses de
obra y yo lo costeé todo.

Permitame el lector que me calle el impor-
te.•..

Porque es de mal efecto publicar lo que se di
á una Seilora.

Oonste que ella me lo ha recompensado.-
como ella sabe en salud, en intere.es, en placer.
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En placer, sí, porque .

a~u811a casa de 'la Señor mi go~o cuando veo
CIento veinte y un año a, en pIe y p",ra otros
cuando el lImo Sr P sI' porque en 1756, fue
rentas de las /i~cas que

O
ian~e~redific? con lfU

ces.... yo gozo como d' l' a tema enton­
labradores sobre la era I~f _saldas lo hacen ios
chas. ' ano e grandes cose-

Esto pasó en Enere .. ~.
Veamos lo ocurrido en M

otro santuario.... ayo.... pero en

En la cueva de los Angeles.

VII.

Como cada uno juzg d l ti
caen bajo su inapeccíon aá ~e~sid:ntmenos que
que ya entonces es su " e su deseo,
sospechase si para hac ~agjllD, no faltó quien
bria So reparado el te~~loa~ res de Maro, ha-

Yo no. lo negué. e os remedIOS.

Al mIsmo tiempo u f¡ T .
c?Dstituyó en camarera d~alaa~I la pIadosa se
dIOS, y recolectó limosnas rge.n de Reme­
nar de cristalera su retabt

ara
vdeshrla y ~dor­

alt~r. o, y e lo precIso el

~8to pedia tiempo.
Se le dejó Cl.rrer.
y el ~O ~e Abril dijo el Ermita - .

geles, «a mi cuevafoc 1 fi no de los an-
U d on as ores»

O
n evoto proveyó de cera •
tros de florea. .
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Otros de armonium.
Otros de cantores.
Otros de lo demás ....
El pueblo, á pesar de la lluvia, el aire, has-

ta la nieve de muchos dias de Mayo en esta zo­
ne, 811á fue, á visitar los tajos y la cueva, y á la
Señora de los ángeles, que yo por mis propias
manos restauré, porque la necesidad me ha he­
cho hasta escultor, en Agosto de 1876.

Mayo, en los ángeles. fue una romería de un
mes integro, para orar á In que reina en 108
cielos, como sobre la creacion entera.

T..legó el último dio, y como era la fiesta del
Smo. Oorpus- Ohristi fue preciso trasladar el
oCrecimiento para el Bábado siguiente.

¡Qué mañana aquella!
Á las cinco estaba la cueva llena de fieles ..

y el camino.... y el alveo del Rio Marchant ..
y las colinas colindantes.

Se ~ant6 una misa solemne.
Despues se hizo el ejerciciO.
y al final se ofrecieron, por cuantos aU{ es­

taban, miles de ramos y coronas, interin los
músicos cantaban un himno á la Señora.

Duró la ceremonia ha¡¡ta las siete; y conclui­
da aquella se salió á fuera y alli al aire libre se­
colocó el armoniu m, el público rodeó el peristilo
de la cueva en una l"ebalsa inmensa.

En su centro
l

el coro de cantores entonó una
tiei'na despedida á la Señora, que improvisada
allí por los circunstantes, me pareció oportuní-

sima.
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Esta, recuerdo fue 1 'l'

tierna, que no ued .a. u tIma estrofa ta.n
~scribirla aquí: p o resIstIr á la tentacion de

- ¡Adios, Reina del cielo
Madre de la deidadl

jVirgen inmaculada'
Con Dios quedad .

Los tajos donde reídas
En soledad'

El pueblo qu~ te adora
No olvidará

.No olvidará • ' ..
mucho tiem o 'h' repItieron los tajol3 por
ron diciendoPe~ Ysuasta 1~l:1 linfas del rio lo fue­
quivir.... corrIente hasta el Guadal-

El sol que hasta t
d.etenidose en las cras~~s°dncrs habia respetuoso
ClJlosa peña ue d' e as montañas de ar­
les, debió 8gr~darl~%llla.n la cueva d~ los ánge·
-espresarlo á su maner:~~afir.maclOn, y para
entrando por la ne t d eJ vemr un rayo que
los pies benditos ge Ir ~ áel templo fue á besar

Las aves pintad:s m gen bella..
alzaron Sil vuelo sob 1f¡ de melodiosos trinos
¡elical Señora dici:~3 rondoso valle de la an­
espacios; «no ,'l'Diaará o en su lenguage á los

Nosotros, cuantos g"'»
recordamos las le end~zamo.s .de aquel solaz,
mariana historia Jy 1s relIgIOsas de nuestra
la puerta de la c~eva ~a eyend~ el lema qu.e en
PO «no pases alma m' ! que di ce á lodo vlage-
ma Maria, D ofreci :~~:tbi:'cllUttladr d la Santisi-

o o o parague su
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saludo fuese universal, en los lábioB de los que
desde lejospasm sus ojos por este mi recuerdo
escrito.

Me despedi del santuario; y en el camino me
ocurrió la. idea de tener otro ejercicio religioso,
pero en el templo de los remedios.

Era que el mes de Junio reclamaba su por-
cion en los festejos á la Señora.

VIII.

«(Habiendo dispuesto S. E. 1. nuestro ve­
nerable Prelaclo en su última Pastoral, que se
hagan romerías y rogativas públicas á las imá­
genes ma~ recomendadas por la devocion de los
fieles, en favor de la Igleeia cattllica y IU visible
cabeza el inmortal Pio IX, he resuelto que el
viernes ocho del corriente, comience una rome­
rla de diez dias consagrados al Sagrado Corazon
de Jesus, en la ermita de los Remedios, á las seis
de la tarde.:. .

«Se anuncia á los fieles paraque sabiendo el
objeto oren á la Senara, que segun pala.bras de
BU Santidad, ella es la Madre del corazan de Je-
BUS. »

Tal decia yo en el ofertorio de la misa mayor
el Domingo 3 de Junio de eete año, a.1 pueblo
-fiel que estaba presente á los divinos oficios.

Alhama que es piadosa ellcuchó gozosa el
.anuncio de la romería, y á las seis de la tarde
no se cabia materialmente en los Remedios.-

Yo que. tengo q.lle ~el el auto~ de todo á falta.



de otro que me'or ¡; 7? .-
preiarando el e{trado ~~c:err' t lisé la mañana

acamarera (1) ..a a eilta.
nuevo que le habia h VI tlÓ á lu Imágen con lo

¡EHtaba bellí i ~cho.
El altar estren~a.

eleganteil manteles y bule v' ty h" 18 osos y
o lce un dosel d

gasa de oro, cimado e ra"o verde con fleco
ra lE/mágen. del Sag;::J~nCflorero vistoso, pa:

. meJodlum que orazon de Jesue.
~~~~' que es de seis olt~v~~so /D mis ra tos deL 1 ue coloca.do en el

a Iglesia se bla
nado Con franja de Inqtl~ó, se lapizó de enca -

!Iores en grande~ata. r
derlO cabe el alta maceteros llenaron el

La bel'mosa r.. gra-
artista Sr, Bast cl'18talera nueva bech
Sma. Vir ,BSZO, en pal'te don' a por el

P dgen , se estrenó ent atlvo suyo á la
'1 .or entro 111'1 r.a . once..:.
1 um1Daban la en .' marIn dos vistosas
grandes cand 1 gJe Y la estancia' arañas
plendor y bell:z~b~'lo~l~ cato;ce lude?f:ba~u:~~
s:'~F;~~e;ud::~Il!~~~:'~':~I~ u;;~~u~~d:i

os lados del pelda - d y puro corazon
ros consta t no el alt d .
les transp~r::;::t~:e~~~.ul~d.os e~Íti~~ ~=~fr~:

OSlSlma timiama, que

ef) D.' Juana Fernandez Perez Navarro.
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formaban una nube en llerredor de aquel sa-

grario.Una mesa con tapete, bancos en derredor, Y
un sitial para el Director ante aquella, com­
pletaban pi conjunto.

Una hora no mas duraba todo el ejercicio.
Como no era posible hallar no~ena ad luJe,

yo todos los dias componia la oracion y medita­
cion que dt'bia leerse, despues del artículo op~r-
tuno del <t nño virgineo »

Concluia el acto con la salve y letania.s á
nuestra Señora.

Diez dias fueron aquellos, que parecieron
minutos; Y el último la gran era que hay delan­
le del pórtico, apenas si pudo contener, la api­
fiada muchedumbre que asistió á la romerla.

Puedo asegurar, que á no ser esclavn de mi
palabra hubiese prolongado aquellos cultos otra
decena mas, visto el resultado copioso que me

dieron:
De fieles que asistian ....
De oraciones que se emitian.
De bendiciones que á la Señora se tributa:-

r01.Como quiera que una de las mas gráficas
virtudes es la prudencia, y las labores de reco­
leccion ya avanzaban, me contenté con 10 que
veian mis ojos, Y acabé el ejercicio dando grllcias
mil por lo hecho y lo que ello revelaba.
. Lo que yo trabajé predicando todas las tar­
des, los sacrificios que hice, todo me pareció na­
da,. en vista de 10 abundantemente recom-
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pensado que salí, de manos d
se ~abia dignado mover ta e la SeBora, q ne
deCirla en elssgrado corszontd alma para ben­
por la de,vocion á aquella. n e Jesus, y á esto

Lo mismo qUi en Ma I
nio los remedios han d .Y~ os ángeles, en J 11-
la memoria de nueitraeJa o gra~o recuerdo en
acaso olvidada de D' generaclOn, que vive. lOS pel'o q .
rI~, Ymuere invocánd¿la.... ue plenia en Ma-

IX.

Pasaron las fiestasy la b ....ora....
y hasta algunos que 10 v·

ron han pasado tambi leron .... y aaistie-
Un

eo ....
a Cosa persev l'cion. era, e ejemplo y su bendi-

(Nosotros os bendecim d .
verso 25 del salmo 117 10Ss _ eCla David en su
do...» ,e enor nos ha ilustra.-

Os bendecimos o .
ni,» hijos de Mari~ p rque SOIS, 'uJe aomo .Domi-

cAhora e.tablec;3
asa

sa!1ta de Dios.
ramos verde., de la feu~ dla sole~ne, con 1l:l8
peranza siempre firme q e no va?lIa, de la es­
bora hasta los confi 'dYIde .Ia caridad que ad-l7I nes e altar J>

~ sqU8 ad cornu altaris l)- •

. or todo el templo de D"
MarIa virgen fiel M dIos.... en gloria de
toda de caridad l... a re de la esperanza.... y

Perifraseando .o yo aSI estas palabras del pro.-
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feta veo en e11ai la razon de 10 que se hizo; de­
lo q~e se rezó; de lo que se obsequió á la Sefiora.

t,Habeis hecho otro tanto vosotros mis herma.-
nos de la academia'

¡Acaso mas'.!
Pues yo os bendigo emulando siempre me-

jores cariemas, de aquella, que es nuestra Se­
ñora, por eso hemoR de ensalzarla.... (verso 27)
que es nueetl'a sa.lud.... y la confesaremos siem­
pre.... (veno 28) porque noS escucha.»

y cuando llegue Enero con su cielo azul
y sus helad08 cierz08, confesadla porque ella es
buena.... (verso .29.) y bueno es alabarla en el
calor de nuestro amor ....

Cuando luzca mayo con sus gayaB floree.
y IU aroma intenso, alabad 8U bondad Y su;

. herm08ura que son mas ricas .... en lo escelen­
te de vuestra Queva vida que la gracia anima~

Cuando Junio llegue con los campos 11enoB­
de la bendicion de. la. Señora, ensalzadla sobre
aquella riqueza, porque su misericordia es-
eterna... «m srecuZum mise?'icortlia ejus». ~

y cuando esto hayai8 leido decidla algo en
mi {livor que si visite BUS santuarios, y los res-
tauro si adorno sus imágenes, y las reveren-
ci6 es en el amor á ella, que es el solo culto>
de mi corazon .

FIN.
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